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En múltiples comunidades y regiones del país y de

Latinoamérica se han desarrollado iniciativas de eco-

turismo, situación que ha inducido a cambios en

los papeles de género, en las relaciones de género y

en el acceso a los recursos. Si este tipo de proyectos son impulsados

con una visión de “neutralidad de género”, se corre el riesgo de

ubicar en una posición de desventaja y marginalización a las mu-

jeres. Existen formas tanto positivas como negativas en que las muje-

res se involucran en las empresas ecoturísticas. Para que estas

iniciativas efectivamente contribuyan en la construcción del desa-

rrollo sustentable, deben considerarse medidas y/o estrategias que

faciliten el empoderamiento de las mujeres involucradas y de la

población local por medio de esta actividad.

El ecoturismo es considerado como un elemento de potencia-

ción económica para muchas comunidades rurales, con la expecta-

tiva de generar empleos, nuevas oportunidades de negocios,

desarrollo de habilidades, así como la facilidad de tener un control

1 Ponencia presentada en el Seminario
de Coordinación para el Impulso de Pro-
yectos de Ecoturismo Indígena con
Enfoque de Género, Sustentabilidad y
Multiculturalidad. 1ª Sesión, 2 de octu-
bre, 2002, México.
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adecuado sobre la utilización de los recursos naturales en las regio-

nes o comunidades (Ashley y Roe, 1997, cit. en Scheyvens, 2000).

Sin embargo, existen riesgos si se tiene una postura acrítica y se

acepta el ecoturismo sólo por su potencialidad de beneficio econó-

mico y en función de lo atractivo para el mercado, sin considerar

otros aspectos, especialmente donde existen altos niveles de vul-

nerabilidad entre la población y el ambiente y si se presta poca

atención a cómo la población local se involucra o beneficia y, menos

aún, desde un punto de vista diferencial por género y en el orden

cultural de las relaciones interétnicas que pueden establecerse.

Existen muy pocos trabajos de investigación que incluyan la pers-

pectiva de género en el análisis del impacto del ecoturismo u otras

formas alternativas de turismo, así como para dar cuenta de su po-

tencial de cambio en las relaciones de género, en el acceso y control

de recursos y en general para mejorar la vida de la población de las

comunidades en otros órdenes. El interés de este trabajo es contri-

buir en el análisis y la reflexión sobre la discusión en torno a la rela-

ción sociedad-ambiente y, en particular, género, ambiente, identidad

étnica y genérica, así como apuntar elementos metodológicos y es-

tratégicos para la generación de empoderamiento de mujeres indí-

genas como medio y fin de los proyectos ecoturísticos.

Género y ambienteGénero y ambienteGénero y ambienteGénero y ambienteGénero y ambiente

De las contribuciones en el análisis de la relación de la sociedad

con el ambiente y del proceso de desarrollo han surgido aportacio-
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nes teóricas desde la perspectiva de género, que

señalan la importancia y existencia del poder en

las relaciones sociales (género, etnia, clase y gene-

ración) y el vínculo con las formas diferenciadas

de acceso, uso, control y conocimientos sobre los

recursos naturales.2

El análisis de género, como señala Jackson

(1994), está constituido por las divisiones de género de los dere-

chos y las responsabilidades, los ingresos, los conocimientos y la

capacidad para tomar decisiones, además de sistemas ideológicos

de género que refuerzan una división jerárquica de la posición que

ocupan hombres y mujeres en sociedades específicas. El análisis de

género requiere considerar también la influencia de las relaciones

sociales de clase, etnia y generación, de manera que no se encuen-

tra descontextualizado de estos elementos.

Una de las principales aportaciones de esta perspectiva se en-

cuentra en la desmitificación de la naturaleza unitaria de las es-

tructuras familiares, permitiendo identificar diferentes formas y

funciones relacionadas con divisiones por clase, etnia, etapa del ci-

clo familiar (formación, expansión, disolución), las relaciones de

cooperación y conflicto por género y generación al interior de los

hogares y, por tanto, un acceso, uso, manejo, control y beneficio

diferencial de los recursos entre hombres y mujeres, que deriva en

intereses ambientales, vivencia de la pobreza, condición y posición

también diferenciales.

2 Investigadoras feministas como
Rocheleau (1996); Leach et al. (1995) y
otras, quienes han examinado desde la
perspectiva de género cómo las relacio-
nes de poder dentro de los hogares
influencian el control de la tierra, de los
recursos naturales, del trabajo y el capi-
tal, y han analizado las formas en cómo
el conocimiento y el poder pueden
correlacionarse como mediadores de
resultados ecológico-políticos.
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La base analítica que incluye la perspectiva de género y am-

biente en interacción con clase, cultura, raza y etnicidad permite

entender e interpretar las experiencias locales en el contexto de

procesos globales de cambio ambiental y económico. En este análi-

sis, Rocheleau (1996: 5) plantea que se deben considerar los si-

guientes temas básicos:

 a)a)a)a)a) Conocimientos por géneroConocimientos por géneroConocimientos por géneroConocimientos por géneroConocimientos por género  en los sistemas de vida y su repro-

ducción, que guían la creación, mantenimiento y protección de

ambientes saludables en la casa, en el trabajo y en los ecosistemas

regionales.

 b)b)b)b)b)Derechos y responsabilidadesDerechos y responsabilidadesDerechos y responsabilidadesDerechos y responsabilidadesDerechos y responsabilidades  ambientales por género, inclu-

yendo la propiedad, recursos, espacios y todas las variaciones de

derechos y costumbres que están siendo generadas.

 c)c)c)c)c) Análisis de géneroAnálisis de géneroAnálisis de géneroAnálisis de géneroAnálisis de género  de las políticas ambientales y del activismo

de las bases. La participación de mujeres en luchas colectivas

por sus recursos naturales y los aspectos ambientales que están

contribuyendo a una redefinición de sus identidades, el signifi-

cado de género y la naturaleza de los problemas ambientales.

Si se considera el desarrollo sostenible como un proceso de cam-

bio social, donde el mejoramiento de las oportunidades de la socie-

dad y de los individuos se haga compatible en el tiempo y en el

espacio con el crecimiento y la eficiencia económica, la conserva-

ción ambiental, la equidad de vida y la equidad social, partiendo

de un claro compromiso con el futuro y la solidaridad entre genera-
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ciones y entre géneros, y desde el crecimiento económico, visto

como resultado del desarrollo social de capital humano, no como

un fin en sí mismo sino como un valor, aparece la necesidad de la

sustentabilidad no sólo en términos económicos y ambientales, sino

también en términos de sustentabilidad social, cultural e institu-

cional (Martínez, 2000).

La perspectiva de género es entonces indispensable si se preten-

de impulsar la equidad en las relaciones entre los géneros como

elemento constituyente en el proceso de construcción del desarro-

llo sustentable y, por tanto, en cualquier empresa social o proyecto

de desarrollo local con participación de mujeres (y de hombres tam-

bién).

En el análisis de las relaciones sociales (género, etnia, clase,

raza, generación) y el manejo y el cambio ambiental se hace pre-

sente también el componente étnico diferencial de los grupos so-

ciales y, en el tema que nos ocupa, entre visitantes y anfitrionas/es

en la actividad ecoturística.

La identidad étnicaLa identidad étnicaLa identidad étnicaLa identidad étnicaLa identidad étnica

Los componentes de la identidad étnica son aún más amplios que

lo planteado por algunos autores como Stavenhagen (1991), quien

señala que se basa fundamentalmente en el uso cotidiano de la

lengua indígena como forma de comunicación en las relaciones

cercanas, como medio de socialización y transmisión generacional

de los principales valores culturales del grupo.
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Alberti (1997: 171) va más allá, al indicar que la identidad étnica

o cultural “…es el nexo de unión entre individuos que se identifi-

can con normas, valores y patrones de comportamiento según su

género, clase social, edad, etc., a partir de los símbolos, las creen-

cias comunes sobre el mismo origen, la especificidad y el destino

del grupo”. Esta autora destaca la identidad de género como una

de las bases que constituyen la identidad de las personas y que se

reflejan en sus prácticas.

El concepto “cultura” es definido por Stavenhagen (1991: 21-22)

como el conjunto de actividades y productos materiales y espiri-

tuales que distinguen a una sociedad determinada de otra. No se

plantea la superioridad o inferioridad de cualquier manifestación

cultural, se acepta que todo elemento cultural es resultado de una

dinámica social específica y responde a necesidades colectivas;

subraya los siguientes elementos de la cultura:

� Como proceso colectivo de creación y recreación.

� Como herencia acumulada de generaciones anteriores.

� Como conjunto de elementos dinámicos que pueden ser trans-

feridos de grupo a grupo y, en su caso, aceptados, reinterpretados

o rechazados por grupos sociales diversos.

Las costumbres y la organización social de los pueblos indígenas

existentes actualmente en México no se encuentran aisladas de la

llamada “cultura nacional”, sino que se hallan en permanente

interacción y relación con el resto de la sociedad, han refunciona-
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lizado sus formas de organización social y estrategias de reproduc-

ción a lo largo de la historia e integrado elementos culturales ex-

ternos que son incorporados permanentemente y, al mismo tiempo,

influyen en la cultura nacional.

Cabe destacar también la experiencia acumulada, las formas de

organización social, los recursos humanos y materiales de los gru-

pos étnicos en México que han hecho importantes aportaciones al

desarrollo del país, entre las que se encuentra la conservación y

recreación de prácticas diferenciadas de manejo de recursos natu-

rales. Como señala Leff (1993), las prácticas tradicionales de per-

cepción y uso de recursos actúan como amortiguador de la

degradación ambiental, que pueden considerarse como patrimonio

cultural que favorece la biodiversidad y que se encuentra en per-

manente riesgo ante las presiones de procesos de colonización, ca-

pitalización y modernización que atentan sobre estas prácticas por

considerarlas improductivas o ineficaces. Esto se debe a que no con-

sideran el patrimonio cultural como un recurso que no puede ser

separado del manejo de los recursos naturales y su conservación,

puesto que deriva de un vínculo establecido históricamente por las

relaciones productivas de los grupos humanos con su entorno. Como

indica Leff (1993), la preservación de las identidades étnicas y de

los valores tradicionales de la cultura, el arraigo a su tierra y a su

espacio étnico son soportes de la conservación de la biodiversidad,

el equilibrio y la complejidad de los ecosistemas.

Sin embargo, los problemas de pobreza extrema que caracterizan

particularmente a las regiones y a la población indígena indican
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que enfrentan condiciones estructurales que limitan la conserva-

ción de los recursos y el ejercicio de sus derechos, cuya reacción se

expresa en diversos intentos de cambio por medio de manifestacio-

nes que van desde la conformación de organizaciones de hombres,

de mujeres y mixtas para la defensa de su territorio, la producción y

comercialización de sus productos, la obtención de servicios, el cui-

dado y manejo de bosques, atención a la salud y otros, hasta movi-

mientos armados como el de Chiapas, iniciado en 1994.

Generalmente se describe a la población indígena campesina

como grupos de población altamente vulnerables cuya sobrevivencia

física y cultural está en serio peligro; sin embargo, las políticas indí-

genas han sido criticadas por tener orientación paternalista o de

confrontación y por no tomar las opiniones y sugerencias de la po-

blación indígena. Por tanto, como es señalado por Stavenhagen

(1997), en el desarrollo sustentable deberá también considerarse la

preservación de la identidad cultural de la población, puesto que

un crecimiento económico que ignore la identidad cultural es, al

fin y al cabo, profundamente destructivo, ya que resulta imposible

imaginar biodiversidad sin “diversidad cultural”, por lo cual se acepta

que la humanidad está hecha por múltiples culturas. La pérdida de

una cultura es una pérdida irreparable para la humanidad.

Así pues, la sustentabilidad cultural es tan esencial como la

sustentabilidad ambiental; si se entiende el desarrollo sustentable

como una opción ética, entonces debemos también reconocer que

esto solamente puede darse entre libertad, justicia y equidad.
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Las comunidades indígenas tienen el derecho de ser reconoci-

das como pueblos; esto es fundamental y legítimo para el ejercicio

de muchos otros derechos. Deberá reconocerse su historia propia

con características sociales y culturales específicas como principio,

para que los grupos étnicos puedan tener autonomía y autogestión.

Lo anterior es congruente con el objetivo de preservación y renova-

ción de los patrimonios territoriales en sus dimensiones no materia-

les: conocimientos, habilidades y tradiciones (Martínez Alier, 1994).

El ecoturismo puede favorecer la “apertura del territorio”, en el

sentido de que los valores simbólicos, ambientales, estéticos, cul-

turales presentes en los territorios rurales indígenas pueden poner-

se al alcance de los urbanos. Puede favorecer también la

“reapropiación” colectiva de los patrimonios territoriales y de cons-

trucción de una gestión social de recursos colectivos y el reconoci-

miento y respeto en los siguientes aspectos:

Espacios políticos

Legitimar sus

derechos a territorios

Autonomía

Dignidad

Lenguas

Derechos ciudadanosCostumbres

Pueblos

indígenas

↓ ↓

←

↑

↓

→

↓

Dentro de las costumbres y tradiciones de los pueblos indígenas

se encuentra y se reproduce también el sistema de género que re-
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gula y determina la condición y posición genérica de hombres y

mujeres del grupo de adscripción, donde generalmente las mujeres

ocupan un lugar subordinado; como ha sido señalado por diversas

autoras, enfrentan una triple opresión, como campesinas, como in-

dígenas y como mujeres, de manera que su participación en grupos

organizados, movimientos sociales y/o proyectos de desarrollo las

enfrenta a retos específicos derivados de esa triple opresión.

La participación e importancia de la aportación de las mujeres

rurales e indígenas tanto en actividades productivas como repro-

ductivas son cada vez más reconocidas, pero esto aún no se tradu-

ce en el pleno ejercicio de sus derechos económicos y ciudadanos.

De ahí que sea necesario destacar su papel y posición como admi-

nistradoras ambientales para considerarlas en cualquier estrategia,

programa o proyecto orientado a promover el desarrollo sustentable

y el manejo de recursos y su protección, con el propósito de que

esta participación se dé en condiciones de equidad y se fortalezcan

procesos de cambio estructural y microsocial, cuestión que requie-

re procesos de empoderamiento individual y colectivo para favore-

cer el cambio en las relaciones de género y en las ideologías y

normatividades que refuerzan la subordinación de las mujeres.

EmpoderamientoEmpoderamientoEmpoderamientoEmpoderamientoEmpoderamiento

El empoderamiento personal puede ser definido como un proceso

interior por el cual cada persona individualmente construye su propio

sentido de la vida, del mundo y de sí misma, y del que cada una es
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responsable, asociado con la participación en procesos de forma-

ción y la capacidad de transformar (enriquecer y modificar) y desa-

rrollar poderes, donde los cambios identitarios y la identificación

con el grupo formen parte también de ese proceso (Martínez, 2000).

Batliwala (1993) señala que pueden ser identificados al menos

tres enfoques de empoderamiento.

� El enfoque de desarrollo integrado, que enlaza el empoderamien-

to económico y la concientización. En este enfoque se incluyen

acciones para disminuir la pobreza, satisfacer las necesidades

básicas, reducir la discriminación de género y recobrar la au-

toestima de las mujeres. Los puntos de entrada son programas de

alfabetización y salud y la formación grupos para la movilización.

� Un segundo enfoque es el de empoderamiento económico, el cual

centra la explicación de la subordinación en la carencia de po-

der económico. Impulsa el mejoramiento del control de las mu-

jeres sobre recursos materiales y en el fortalecimiento de la

seguridad económica. Se organizan grupos de mujeres en torno

al ahorro, al crédito, a la generación de ingresos y en activida-

des de entrenamiento en habilidades prácticas en aspectos tec-

nológicos: mercadeo, salud, alfabetización.

� El tercero, llamado de concientización, analiza los factores que

generan la subordinación femenina; se considera la educación

como un proceso de aprendizaje que lleva a la formación de una

nueva conciencia, a la autovaloración, al análisis de género y

social; enfatiza el acceso a la información y al desarrollo de ha-
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bilidades, donde las prioridades definidas por las mujeres deben

ser consideradas básicas.

En cada uno de estos enfoques pueden identificarse los siguien-

tes elementos teórico-metodológicos y estratégicos para el empo-

deramiento.

 1.1.1.1.1. Desarrollo integrado.Desarrollo integrado.Desarrollo integrado.Desarrollo integrado.Desarrollo integrado.       Empoderamiento económico y concien-

tización de género.

 2.2.2.2.2. Empoderamiento económico.Empoderamiento económico.Empoderamiento económico.Empoderamiento económico.Empoderamiento económico.   Seguridad económica y habili-

dades prácticas.

 3.3.3.3.3. Concientización.Concientización.Concientización.Concientización.Concientización.   Conciencia de género, autovaloración.

Cada uno de los enfoques anteriores contiene aspectos que cues-

tionan la distribución del poder entre los género. Sin embargo, exis-

ten diferencias entre ellos y se considera que en forma aislada son

insuficientes para el logro del empoderamiento.

Un enfoque más inclusivo, ya que integra los tres anteriores,

donde se suman el del desarrollo integrado, el empoderamiento

económico y el de concientización, que fue identificado en una ex-

periencia de mujeres indígenas nahuas en un proyecto ecoturístico

en Puebla, México (Martínez, 2000; Pérez, 1999), con excepción

de acciones directas en sistemas de ahorro como “cajas de ahorro”

y la alfabetización en los contenidos de aprendizaje, puede consi-

derarse adecuado para el contexto de las comunidades indígenas

en México, aun cuando es un tema que requiere mayor investiga-
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ción, así como la sistematización de experiencias. Dicho enfoque

incluye

 1.1.1.1.1. ConcientizaciónConcientizaciónConcientizaciónConcientizaciónConcientización   de género, etnia y clase como punto de parti-

da para la identificación de una problemática común como mu-

jeres indígenas artesanas, campesinas y trabajadoras agrícolas.

 2.2.2.2.2. AtenciónAtenciónAtenciónAtenciónAtención   a las necesidades económicas por medio del acceso a

crédito, mercado y recursos para la generación de ingresos.

 3.3.3.3.3. InclusiónInclusiónInclusiónInclusiónInclusión   perspectiva ambiental en prácticas productivas y de

conservación.

Puede ubicarse entonces como un enfoque más inclusivo que

contiene la perspectiva de género, etnia y clase, empoderamiento

y conservación del ambiente que pretende contribuir a la cons-

trucción del desarrollo sustentable con equidad desde el desarro-

llo local y regional y con conexiones a niveles más amplios.

Son entonces las experiencias prácticas organizativas y de pro-

moción del desarrollo un espacio óptimo en el que puede estable-

cerse el enlace entre la perspectiva de género y el manejo ambiental

en el contexto socioeconómico y cultural, al enfocar como punto de

partida la participación de la población, vista como recurso, el desa-

rrollo de sus capacidades y el crecimiento económico como un me-

dio y no como un fin en sí mismo.

La estrategia de empoderamiento, por sus implicaciones en la

construcción de nuevas formas de poder y su redistribución del mis-

mo, basada en el análisis de las relaciones sociales entre los géneros,
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resulta necesaria para la construcción de la equidad en el desarro-

llo en espacios locales y regionales.

Las organizaciones Las organizaciones Las organizaciones Las organizaciones Las organizaciones   de mujeres y el empoderamiento  de mujeres y el empoderamiento  de mujeres y el empoderamiento  de mujeres y el empoderamiento  de mujeres y el empoderamiento

La participación de mujeres indígenas en movimientos sociales,

organizaciones y proyectos económicos ha contribuido a hacerlas

visibles al interior de sus grupos étnicos y comunidades y al exterior

en las relaciones con el Estado, pero aún hace falta que esto se

traduzca en que sean consideradas como sujetos reales de las polí-

ticas sociales y de proyectos económicos y que su actividad no sea

vista como complementaria de los ingresos familiares, como usual-

mente se ve el trabajo femenino.

Las dificultades a que se enfrentan las organizaciones de muje-

res campesinas e indígenas en sus iniciativas económicas han sido

documentadas por investigadoras como Zapata y Mercado (1996),

Mingo (1996) y Martínez (2000), quienes destacan sus ventajas y

desventajas y señalan el origen de diversas iniciativas desde pro-

gramas gubernamentales que han buscado la generación de ingre-

sos para las campesinas en mejores condiciones, sin considerar las

condiciones estructurales que limitan la participación de las muje-

res, como es la falta de acceso a recursos productivos como la tie-

rra, el crédito, la asistencia técnica, la capacitación y los costos

sociales inherentes a los sistemas de género que las subordinan,

reprimen y sobrecargan de trabajo.
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Los proyectos de empresas ecoturísticas dirigidas por mujeres ru-

rales o indígenas requieren la inclusión en sus costos de inversión

de procesos de formación que favorezcan la revalorización de los

saberes locales, del patrimonio cultural y ambiental, así como de ca-

pacitación en aspectos administrativos y de calidad en los servicios.

Debe ser analizado también el posible efecto en cuanto a la ge-

neración de empleos se refiere, tomando en cuenta la división

genérica del trabajo de manera que las mujeres desarrollen habili-

dades y capacidades para desempeñarse en actividades no tradi-

cionales para mujeres, así como que sus aportaciones sean valoradas

social y económicamente; que se asegure también el mejoramiento

del nivel de vida de las y los participantes y de las comunidades

locales, así como la mejora de los servicios públicos y educativos.

Por tanto requiere la participación de diversos actores y una pro-

puesta intersectorial.

Las diferencias de orden cultural y económico entre los ecotu-

ristas que visitan sitios con riqueza ecológica y cultural y la pobla-

ción local, con sus propios sistemas de vida, que con frecuencia son

de pobreza, propician relaciones interculturales que necesitan con-

sideraciones éticas que implican el combate a la pobreza, como es

el caso de las regiones indígenas, así como responsabilidad moral

hacia los recursos naturales y respeto hacia la población local.

Además, las comunidades rurales-indígenas debieran ser las que

definieran las áreas de acceso para los turistas, la época y el tipo de

actividades a las que tendrían acceso, de tal manera que el

ecoturismo efectivamente sea una actividad de desarrollo dirigido
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localmente (Cevallos-Lascuráin, 1998). Sus objetivos deberán in-

cluir la protección y valoración del ambiente, el enriquecimiento

mutuo derivado del intercambio cultural entre visitantes y las y los

anfitriones en ambos sentidos. Y, principalmente, que favorezca el

empoderamiento y la calidad de vida de la población involucrada

en el contexto de la conservación ambiental, así como el control

sobre su propio proceso de desarrollo (Wearing y Larsen, 1996 cit.

en Scheyvens, 2000).

Como señala Rico (1997), la perspectiva de género en el desa-

rrollo sustentable implica no sólo estrategias sectoriales dirigidas a

las mujeres, sino atravesar las políticas gubernamentales en los si-

guientes niveles: en las políticas públicas nacionales tanto econó-

micas como sociales; en las políticas dirigidas específicamente a las

mujeres, así como en proyectos y programas que incluyen a la po-

blación en su conjunto o en forma sectorial.

En este proceso es necesario preguntarse quién de hecho o fi-

nalmente es empoderado por medio del ecoturismo, cómo se da la

toma de decisiones y la distribución de los beneficios entre los y las

participantes, si son tomadas de forma democrática y equitativa y

si existen diferencias de acuerdo con la clase, la edad, la etnia o el

género.

Elementos metodológicosElementos metodológicosElementos metodológicosElementos metodológicosElementos metodológicos   necesarios   necesarios   necesarios   necesarios   necesarios

La participación, como señala Zaldaña (1999), es una condición

necesaria de la ciudadanía puesto que por medio de ésta se ejerce
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la potestad de influir en los procesos que afectan el propio desti-

no. La participación en la toma de decisiones es un elemento cen-

tral en los procesos de empoderamiento y formación de sujetos sociales,

decisiones que incidan en el cambio social en distintos niveles:

micro y macrosociales.

Aspectos de la identidad de las mujeres participantes en organi-

zaciones pueden ser analizados desde lo individual (de lo simbólico,

subjetivo, familiar y cotidiano), y desde lo colectivo, que Zemelman

y Valencia (1990: 96) señalan se deriva de un horizonte histórico

común y de la construcción y reconstrucción de lo propio —el noso-

tros—, en relación de oposición con lo que se reconoce como ajeno

—los otros—.

El caso de laEl caso de laEl caso de laEl caso de laEl caso de la   Masehualsiuamej Mosenyolchicauanij   Masehualsiuamej Mosenyolchicauanij   Masehualsiuamej Mosenyolchicauanij   Masehualsiuamej Mosenyolchicauanij   Masehualsiuamej Mosenyolchicauanij

El acercamiento a la M S M, organización de mujeres artesanas

nahuas en Cuetzalán, Puebla, México, permitió ubicar algunos ele-

mentos estratégicos que han favorecido su formación como sujeto

social, empoderamiento y sosteniblidad social. Esta organización

de mujeres artesanas nahuas agrupa aproximadamente a doscien-

tas mujeres del municipio de Cuetzalán, Puebla, quienes han de-

sarrollado diferentes proyectos orientados a mejorar sus condiciones

de vida, ingresos y posición como mujeres indígenas, con una tra-

yectoria organizativa de quince años. En 1997 iniciaron un proyec-

to ecoturístico financiado por el Instituto Nacional Indigenista, el

Fondo Nacional de Empresas Sociales y CILCA Internacional.



BEATRIZ MARTÍNEZ CORONA 205

Cuetzalán ha sido señalado como un polo turístico por sus bellezas

naturales y la conservación de la cultura tradicional del grupo ét-

nico nahua. La principal ventaja que las integrantes de la organi-

zación identifican en este tipo de iniciativas es la oportunidad de

generación de empleos para ellas, sus familias y la región, además

de fortalecer su organización en lo económico, para darse a cono-

cer y para apoyar la capacitación y concientización sobre el manejo

y uso de recursos naturales para su conservación entre la población

(Pérez, 1999). Lo anterior ha fortalecido el proceso de empodera-

miento desarrollado por esta organización de mujeres indígenas,

en el cual se han identificado varias estrategias (Martínez, 2000):

� Partir del reconocimiento de una problemática común en la pro-

ducción y comercialización de artesanías textiles y como muje-

res indígenas rurales pobres.

� La definición de objetivos de corto y largo plazo; la participa-

ción en acciones individuales y colectivas para, con ello, des-

encadenar procesos organizativos en los ámbitos local y regional.

� Favorecer el acceso a información, desarrollo, habilidades de

reflexión y acción, acompañadas de capacitación técnica, admi-

nistrativa y formación en aspectos de género, derechos humanos,

educación ambiental, relacionada con las acciones ejecutadas,

impulsando con ello la concienciación y la conformación de iden-

tidades colectivas e individuales con estos referentes.

� El análisis de su problemática con base en los elementos cultu-

rales del grupo étnico, el género y la clase a la que pertenecen;
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incluir la perspectiva ambiental en la formación y capacitación

específica sobre tecnologías para la producción agrícola, en la

prestación de servicios turísticos y el desarrollo de acciones orien-

tadas a la sanidad ambiental.

� El desarrollo de un sistema de comercialización de artesanías e

incidir en la estabilidad de precios de esos productos en la zona,

fomentar la valoración del trabajo femenino y la disponibilidad

de créditos para la producción agropecuaria, textil y de mejoras

a la vivienda.

� La instalación de microempresas o empresas sociales de servicios

para la generación de ingresos, como es el caso de una empresa

ecoturística en donde se ofrecen servicios de hotelería, alimen-

tos y venta de productos artesanales y de medicina tradicional.

Si el grupo se constituye con base en las propias necesidades de

las mujeres y si las bases culturales de las integrantes tienen ele-

mentos como la identidad constituida por la pertenencia étnica,

genérica y aun de clase, que se ve reforzada en el espacio organiza-

tivo, esto se convierte en un fuerte factor de cohesión. La construc-

ción de identidades colectivas es un aspecto considerado estratégico

en el proceso de empoderamiento (Kabeer, 1998).

El proceso de empoderamiento en la experiencia de la Mase-

hualsiuamej Mosenyolchicauanij ha sido acompañado por asesoría y

capacitación de un grupo asesor. Entre los elementos metodológicos

identificados y que pueden ser extensivos a otras organizaciones y
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empresas sociales de mujeres indígenas en México se encuentran

los siguientes elementos (Martínez, 2000):

� El desarrollo de habilidades y capacidades para cuestionar

críticamente la condición subordinada y discriminada de las

mujeres como trabajadoras, como género y como pertenecientes

a un grupo étnico.

� Aportar información y favorecer la capacidad crítica y de reflexión

en la búsqueda de alternativas de transformación en donde se

valoren aquellos elementos culturales que favorecen la posición

de las mujeres y se transformen aquellos que las oprimen.

� La toma de conciencia y el reforzamiento y de la identidad de

género y etnia de las mujeres como un proceso de aprendizaje

colectivo y su vinculación e identificación con otros grupos so-

ciales para el establecimiento de redes.

� La conformación de una identidad colectiva que refuerza y va-

lora los aspectos culturales distintivos del grupo étnico y de gé-

nero y fortalece la participación de la mujer, donde el punto de

partida es la realidad cotidiana y las experiencias de las mujeres

como integrantes de un grupo doméstico, de una comunidad y

como participantes de la organización.

� Establecer el vínculo entre las necesidades prácticas con los

intereses estratégicos por medio de la capacitación, el acceso a

recursos y el desarrollo de habilidades y capacidades.

� Valoración social de elementos de la cultura e identidad étnica y

genérica, del trabajo y de conocimientos tradicionales; por ejem-
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plo, la valoración y refuncionalización de la elaboración y comer-

cialización de artesanías, de los conocimientos sobre los recursos

y las prácticas de conservación locales, son elementos que sinte-

tizan diversos aspectos que pueden fortalecer los procesos

organizativos y de desarrollo.

�  La incorporación de conocimientos y habilidades nuevas me-

diante el intercambio de saberes, para lograr la eficiencia y el

impacto en el mercado; el pago justo por el trabajo realizado,

el establecimiento de redes de apoyo con otras organizaciones

y otros.

� El manejo y uso de los recursos naturales con una visión de

conservación y sustentabilidad. El análisis de la problemática

ambiental en los ámbitos locales y regionales, la recuperación y

valoración de conocimientos tradicionales y el acceso a infor-

mación y capacitación en tecnologías apropiadas y sobre la pro-

blemática ambiental más amplia.

Entre las técnicas a emplear y que forman parte del proceso se

encuentran los siguientes puntos:

� Diagnósticos participativos sobre problemáticas definidas en for-

ma grupal.

� Talleres de diagnóstico, planeación y seguimiento de acciones.

� Talleres de reflexión sobre problemáticas definidas en los diag-

nósticos o surgidos coyunturalmente.

� Talleres de elaboración de proyectos y planes de trabajo.
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� Talleres de capacitación sobre aspectos definidos como necesa-

rios para el desarrollo de los proyectos.

� Foros regionales sobre diversas temáticas.

� Intercambio de experiencias con otras organizaciones afines.

� Reuniones de coordinación con otros organismos de apoyo.

� Fortalecimiento de una cultura democrática.

� Reuniones de equipo de asesoría y de coordinación entre los y

las involucradas (instituciones, grupos locales, ONG y otros agentes

interesados).

� Elaboración de materiales de apoyo y difusión: folletos, catálo-

gos, programas radiales y otros.

� Formación continua y vinculación y/o pertenencia a redes e ins-

tituciones con intereses comunes.

� Fortalecimiento de la participación de las mujeres en el proce-

so de identificación de necesidades y problemas, en la defini-

ción de objetivos y metas; en la planificación de actividades; la

administración, distribución y acceso a recursos; el seguimien-

to y evaluación de actividades y proyectos.

La transformación en espacios microsociales de las relaciones

(en los grupos domésticos y comunidades, en las relaciones con las

instituciones) y en los sistemas de género deberá ser considerada

dentro de los procesos impulsados desde los proyectos y acciones de

la organización y que tendrían como soporte los procesos de forma-

ción, los cambios personales y colectivos en sus identidades y en la

visión de futuro que persiguen.
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La intención de la metodología abarca varios puntos:

� La superación de la discriminación de género, clase y etnia en

los espacios de las relaciones cercanas, del grupo doméstico,

en la comunidad y región, e incidir en espacios más amplios a

través de redes de apoyo y participación política.

� Favorecer la justicia de género, el ejercicio de los derechos

humanos de las mujeres indígenas.

� Impulsar acciones que favorezcan el empoderamiento personal,

colectivo y, en las relaciones cercanas, la equidad de género y

clase y la igualdad.

� Favorecer el acceso a oportunidades para las mujeres indígenas.

� Mejorar la posición de las mujeres indígenas y mestizas.

� Impulsar procesos democráticos microsociales y democratizar la

sociedad.

� Favorecer el empoderamiento personal y colectivo de las mujeres.

� Impulsar la generación de poderes alternativos en las relacio-

nes entre hombres y mujeres.

� Fortalecer procesos organizativos y de articulación entre grupos

de mujeres, para construir procesos basados en el respeto a sí

mismas, a la diferencia cultural, la autonomía, el mejoramiento

de la calidad de vida, el desarrollo y el empoderamiento indivi-

dual y colectivo.

� Generación de ingresos por medio de la diversificación de acti-

vidades productivas, de conservación y de servicio. Capacita-

ción para el trabajo, administración de empresas y microempresas,

acceso a crédito y otros recursos productivos.
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� Aprovechamiento racional de los recursos e impulso a acciones

de recuperación y educación ambiental.

Ecoturismo,Ecoturismo,Ecoturismo,Ecoturismo,Ecoturismo,   consideraciones éticas y ecológicas   consideraciones éticas y ecológicas   consideraciones éticas y ecológicas   consideraciones éticas y ecológicas   consideraciones éticas y ecológicas

De acuerdo con diversas experiencias de desarrollo con activida-

des ecoturísticas colectivas o comunitarias, se requieren estrate-

gias para su diseño que consideren efectivamente los principios

de la sustentabilidad; esto implica el desarrollo de capacidades de

administración y la generación de ingresos económicos e incenti-

vos para la conservación ambiental, el desarrollo de oportunida-

des económicas, múltiples y variadas actividades, creatividad y

colaboración interdisciplinaria e intersectorial. Además de la iden-

tificación de actores interesados, es necesario establecer buenas

relaciones con ellos: prestadores de servicios privados, institucio-

nes gubernamentales de los ámbitos local, estatal y nacional; agencias

especializadas, organizaciones no gubernamentales (de desarrollo

social y civiles) y organizaciones, comunidades y grupos locales.

Para Byrne (1977), el turismo étnico puede ser un agente para-

dójico de cambio, basado en la atracción que ofrece una forma de

vida tradicional que puede, por un lado, favorecer la continuidad

de este grupo étnico y sus tradiciones, y proporcionar estímulos

para el cambio en los roles, en la identidad étnica y en actividades

que garanticen la sobrevivencia económica.

Wallace (1992, cit. en Cevallos-Lascuráin, 1998) señala que para

que la actividad turística realmente sea ecológica y ética deberá

tener las siguientes características:
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 a)a)a)a)a) Cuando se generaCuando se generaCuando se generaCuando se generaCuando se genera   la percepción del entorno ecológico como

“un hogar para todos nosotros”, tanto en un sentido planetario,

como “un hogar para los residentes locales”, en su significado

específico.

 b)b)b)b)b)FavoreceFavoreceFavoreceFavoreceFavorece   el uso de los recursos de manera que minimiza los

impactos negativos tanto en el medio ambiente natural como

en la población local.

 c)c)c)c)c) EstimulaEstimulaEstimulaEstimulaEstimula   beneficios económicos y sociales para las y los habi-

tantes del lugar e incrementa su participación en la toma de

decisiones que define el tipo y la cantidad de turismo.

 e)e)e)e)e) PromuevePromuevePromuevePromuevePromueve   la interacción entre visitantes y anfitriones y el

interés en el desarrollo sostenible y la protección los recursos

naturales tanto en el país que se visita como en el país de origen

del turista.

 f)f)f)f)f) Da soporteDa soporteDa soporteDa soporteDa soporte   o complementa prácticas tradicionales (agricultu-

ra, ganadería, pesca, sistemas sociales, etc.) sin marginarlas o

intentar reemplazarlas, con lo que se fortalece la economía lo-

cal y la hace menos susceptible a cambios bruscos internos o

externos.

     g)g)g)g)g) Ofrece oportunidadesOfrece oportunidadesOfrece oportunidadesOfrece oportunidadesOfrece oportunidades   para la utilización sostenible de los

recursos naturales, aprendizaje y valoración de los espacios y la

cultura local.

Una estrategia de desarrollo local basada en el ecoturismo im-

plica también relacionar en mayor medida el funcionamiento de la

empresa ecoturística con actividades generadoras de ingreso y de
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manejo y conservación ambiental de los grupos locales y sus comu-

nidades. Por ejemplo, establecer corredores ecoturísticos y servi-

cios en las comunidades, que involucren también a otros grupos y

favorezcan el desarrollo y recuperación de una “conciencia” am-

biental entre visitantes y pobladores de la región, para lo que se

requiere el establecimiento de redes de apoyo entre actores socia-

les como las autoridades locales y municipales y otras organizacio-

nes de base.

ConclusionesConclusionesConclusionesConclusionesConclusiones

La estrategia de empoderamiento, por sus implicaciones en la cons-

trucción de nuevas formas de poder y la redistribución del mismo,

basada en el análisis de las relaciones sociales entre los géneros, es

necesaria para la construcción de la equidad en el desarrollo. En

este sentido, los aspectos que en mayor medida dan soporte a la

sostenibilidad de los procesos organizativos y de empoderamiento

de organizaciones de mujeres indígenas con empresas sociales

ecoturísticas, como es el caso de las Masehualsiuamej Mosenyol-

chicauanij, son elementos culturales refuncionalizados (Martínez,

2000), tales como:

 a)a)a)a)a) La toma de decisionesLa toma de decisionesLa toma de decisionesLa toma de decisionesLa toma de decisiones   por consenso y una estructura que

favorezca la comunicación entre la base y la dirigencia.

 b)b)b)b)b)La apropiaciónLa apropiaciónLa apropiaciónLa apropiaciónLa apropiación   de nuevos conocimientos y valoración, resca-

te y refuncionalización de los tradicionales.
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 c)c)c)c)c) La formaciónLa formaciónLa formaciónLa formaciónLa formación   de identidades colectivas y la transformación

de las individuales.

 d)d)d)d)d)FavorecerFavorecerFavorecerFavorecerFavorecer   cambios mediante acciones y la distribución equi-

tativa de beneficios, como la generación de ingresos y el mejo-

ramiento en la calidad de vida de las mujeres y sus familias.

 e)e)e)e)e) Establecer redesEstablecer redesEstablecer redesEstablecer redesEstablecer redes   de apoyo con otras organizaciones con inte-

reses comunes.

Así, se puede contribuir en el proceso de sustentabilidad global

desde espacios locales y a la sustentabilidad de las estrategias de

empoderamiento como lo señala Kabeer (1998). Por lo anterior, se

afirma que no puede desligarse el proceso de empoderamiento de

la sustentabilidad que implica democratización, libertad y equidad

entre los sujetos de acciones locales, regionales o globales, además

del cuidado y preservación de identidades culturales y conocimientos

que dan soporte a la diversidad cultural, a la biodiversidad y su

conservación, puesto que son los sujetos sociales y la sociedad en

su conjunto quienes podrán impulsar el proceso de desarrollo sus-

tentable, desde espacios locales y regionales que se relacionen con

movimientos más amplios. Esto si se considera que un aspecto cons-

titutivo del proceso de desarrollo sustentable es la equidad entre

los géneros y las generaciones, además de elementos de manejo y

distribución de recursos.
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